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El currículum de Mateo Valero causa mareos: tiene 

más de 60 páginas. Por respeto al lector, habrá que 

extraer los datos básicos: es catedrático de 

Arquitectura de Computadores, Premio Nacional de 

Ingeniería, artífice de la instalación en España del 

superordenador «Mare Nostrum», el más potente de 

Europa, y director del Centro Nacional de 

Computación, con sede en Barcelona. Valero 

pronunció ayer en la Escuela de Informática de Oviedo 

la charla inaugural del primer máster oficial en 

Ingeniería Web que imparte la Universidad.  

-¿Recuerda su primera computadora?  

-Sí. Fue cuando estudiaba «Teleco» en Madrid. Ni la 

veía. Tenía 16 kilobites de memoria.  

-Pura arqueología.  

-Sí. Hoy he venido desde Barcelona con un iPod de 80 gigabites. Escuchaba las 

canciones con vídeos. Un cambio tremendo.  

 

-¿Qué es un supercomputador? 

 

-Un computador muy rápido. El más rápido del mundo.  

-¿Cómo se construye?  

-Haciendo que muchos procesadores trabajen conjuntamente, de forma que si, por 

ejemplo, el «Mare Nostrum» tiene 5.000 procesadores, éstos pueden hacer en una hora 

lo mismo para lo que un computador normal necesitaría un año. Lo importante en un 

supercomputador son tres cosas.  

-Primero.  

-Hay que saber de cuántos procesadores dispone y qué velocidad tiene cada uno, de 

forma que la velocidad global sea la suma de la velocidad de los procesadores.  

-Segundo.  

-Hay que saber cuánta memoria tiene porque, claro, cinco mil procesadores tienen cinco 

mil veces más memoria que uno y eso quiere decir que son capaces de resolver grandes 

problemas como el diseño de un avión.  

-Y tercero.  

-Hay que conocer el mecanismo que permite que los procesadores intercambien 

información a alta velocidad. Seguro que esta Universidad tiene más de cinco mil 

procesadores conectados en internet, pero eso no les convierte en un supercomputador.  

-¿Internet es una vía lenta para los supercomputadores?  

-Los procesadores de un supercomputador pueden intercambiarse información a una 

velocidad que internet no les permite. Luego pueden colaborar de una forma más 
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estrecha y veloz que si se conectaran a internet.  

-¿Cómo será el supercomputador del futuro?  

-Tendrá millones de procesadores conectados. Durante los últimos 40 años, la 

tecnología de diseño de chips ha permitido duplicar la densidad del número de 

transistores cada 18 meses. Esta tendencia continuará unos pocos años más, hasta 

permitir que en los chips entre 4 y 6 centímetros cuadrados se puedan integrar varios 

cientos de miles de millones de transistores. El gran reto es programarlos bien.  

-¿Cómo serán esos ordenadores físicamente? 

 

-Iguales. Lo que cambiará es el aumento de capacidad de los chips, pero la forma no 

cambiará.  

-Aplicaciones.  

-No hay rama de la ciencia o la ingeniería que no use supercomputadores. En 

astronomía sirven para ver el universo o simular la evolución del «big bang». El «Mare 

Nostrum» ha hecho las simulaciones de la evolución del universo más importantes del 

mundo. Más: hemos firmado un proyecto con Repsol para buscar petróleo en el golfo de 

México.  

-¿La computación cuántica es la alternativa a la actual?  

-Podría serlo, pero nadie dice cuándo se usarán esos computadores. Seguramente nunca. 

-¿Ah sí? ¿Por qué?  

-Si nadie dice cuándo se van a usar, por algo será. Es muy difícil que sustituyan a todos 

los computadores actuales.  

-Ignacio Cirac, el último premio «Príncipe» de Investigación, se dedica a este campo. 

 

-Lo conozco, es un científico muy inteligente y muy trabajador. Y muy prudente. Ni 

siquiera él se atreve a hablar sobre la desaparición del procesador tradicional.  

-¿Cuáles son los límites del supercomputador del futuro?  

-Hay límites tecnológicos: ¿cuántos transistores meteremos en un chip? Pero también 

hay límites de construcción, de arquitectura: ¿con esos transistores podemos hacer 

procesadores más rápidos? Hace dos años tiramos la toalla porque no lo sabemos.  

-¿La última gran revolución ha sido la informática?  

-Cualquier teléfono móvil tiene más potencia que todos los ordenadores que había 

cuando el hombre subió a la Luna. La revolución informática es la que se ha hecho 

antes, más rápido y mejor.  

-Lo dice sin pestañear.  

-Es que no hay dudas. En los últimos cien años ha habido dos grandes descubrimientos: 

en 1947, el transistor, verdadero protagonista de las tecnologías de la información, y en 

1952, el ADN.  

-¿El genoma se secuencia con supercomputadores?  

-Se está trabajando con ellos. Una parte importante del futuro es la medicina 

personalizada. Para eso se necesitarán grandes bases de datos que contengan nuestra 

historia clínica y la de nuestros familiares.  

-¿Cómo es posible que España, un país de segunda en la ciencia, se haya subido al carro 

de los supercomputadores?  

-Esto quiere decir que hay grupos consolidados y que cuentan con el apoyo de la 

Administración y de IBM. Tenemos un computador que hace las delicias de 

muchísimos científicos.  

-¿Cómo se usa?  

-Es una gran instalación, como el buque «Hespérides» o el gran telescopio de Canarias. 

Hay 42 científicos españoles de distintas áreas que evalúan las peticiones de proyectos 



que quieren usar el «Mare Nostrum».  

-¿Es cierto que esa máquina puede hacer 40 billones de operaciones por segundo?  

-Seguro que más. Debería conocerla. Es una máquina muy potente que va como el 

Fórmula 1 de Fernando Alonso, a gran velocidad pero sin hacer ruido.  

-Usted es arquitecto de computadores. ¿Una especie de Frank Gehry o Santiago 

Calatrava de la informática?  

-Bueno, ellos son mejores porque son artistas. Nosotros no hacemos obras de arte, sino 

máquinas que funcionan, aunque si usted mira un chip por dentro descubrirá una cosa 

bellísima. Lo que hacemos es tomar los transistores para construir los computadores 

más rápidos.  

-¿Hay entonces belleza en la informática?  

-Muchísima. Los computadores son máquinas preciosas. Piense en la hermosura de 

introducir dos mil millones de transistores en seis centímetros cuadrados.  

-¿Sus alumnos encuentran trabajo? 

 

-Todos. El problema es que hay que intentar que encuentren un puesto acorde con lo 

que han estudiado. Otro problema es que aquí se destina poco dinero a investigación.  

-¿Se puede triunfar aquí?  

-Se puede. Ya no hace falta salir al extranjero. Pero somos pocos grupos y falla la 

conexión con la empresa. Formamos vacas muy buenas, pero no tienen pasto que 

comer.  

-Pero está bajando el número de alumnos de Ingeniería.  

-Sí, porque para estudiar esto se necesita esfuerzo.  

-¿El término computador no está desfasado?  

-¿Por qué? ¿Se le ocurre a usted algún otro?  

-Pobre de mí.  

-Computar es calcular, ordenar. En definitiva, tener información. El término es válido.  

-¿Qué término prefiere: computador u ordenador?  

-Yo soy más de computador, soy más del término americano. 

 


